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(ALSI?{A StBERA.) 

Sabido etque entre i«i««areiito.í6 cincwwta eepecteft, bien carnc-
terítadas, y |»innoiBeraWe» fafiedadwarwMánM, » distingue por su 
precios© despeo la del «lnwn«que(Oawcas »«tei^v * 

Tiene erta Mpccie de:enÍ!Í»ía^hflj«»pei««¿n4«Sr «»ai«« «eioq^nles 
¿las deta encina comw<«lgomwrtWasÍMC^Io.bajó de peh'w»; ws be-
lletaa no ««^baagPadabM «petw» mdmdUm^té^j proapera «n 
terreMB les «as áridos, en medio ¡d» lotpetasoa* y *» lasfendienies 
mas escabrosas; le«ottefl estremo la?oMblw*»4efPew»»^jraMt«to8 y de 
esquita y ameba ventUMion^ Pej-jttdkíol» tai ii»e»ter.fri(js, laa sequías 

ooiitinoadasy^etada»«opieew^ ";;'•''''•-:" ':'''^'''*'''^':" ' > ^ ' 
La reproducción Je cite érbeí^«iiK>«.«>"«fe«t«¿«atoralmente en 

los bosques hasta principios del pwwnfeeiglovéfíea « i | a e b Industria 
y el Comercio soücitaad» toé pròd«»oi ««lye» atiwron é lus^cultHfaiore^ 
laboriosos y empelaron é cundir algunas buenas prflcticaÍ|Hirt su siem-
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Siendo distintos lo»producto» que rinde por existir diferente» cali­

dades y ser vario el preeio en los mercados según es flna, compacta y 
elástica la corteza, e» de grande insportaacia la elección de su semilla. 
Esta se recoge en el mes de noTÍerobre y se deposita en una escavacion 
preservada de la humedad, cubierta y tapizada con paja larga y seca, y 
que se cierra con una capa de tierra de un palmo de espesor. Si este 
procedimiento no es realizable, consérvase asinisioo dentro una capa de 
arena en paraje seco, purificada de todo principio de humedad ó terro­
so. Asi custodiada la aemilla, se mantendrá fresea é intacta basta marzo, 
época de su siembra. 

Se procederé á esta operceion depositando en la tierra, un tanto re­
movida con azadón ó arado ó en pequeño» hoyos de dos pulgadas de pro­
fundidad, dos ó tn>» bellotas que se ci^ririui con. tierra. El gérrten se 
manifestará en abril, por poco que sea favorable el terreno, ó la atmós­
fera contribuya con alguna humedad. Es indispensable proteger al ger­
men naciente atacado con empeño por varios animal^ é inseeto». Et 
ratón de los bosques es su mas porfiado enemigo asi que asoma sobre la 
tierra. Para contrarestar su instinto voraz, es indispensable hacer algun 
acopio de aliagas ó de otra planta espinosa y cubrir el hoyo con uti 
fragmento suyo, ó sujetar esta con usa piedra á fín de que los vientos ú 
otros accidentes no la desvien; asi. protegida la joven planta, se desarro­
lla y en breve queda libre de ib» nrturaW mfiraigos por el gusto áspero 
que adquiere. 

El crecimiento del alcornoque está en proporción directa de su exis­
tencia; es lento porque esta es muy larga; en criaderos es mas rápido su 
desarrollo y en los bosques adquirirá mayor lozanía si se le ausüia con 
algunos cuidados, tales conoo el limpiar el terreno á una regular distan­
cia, ó removerb en sa proximidad. La poda le es favorable en los pri­
meros años, peto estftiitebe verificarse con lino ó cuidado, sobre todo 
sea preservado su vastago principal, por lo que debe esduirse á toda 
clase de ganados del pasto en los plantio». Siéndola muy conveniente la 
ventilación, importa medie alguna distancia de llanta á planta aun en 
los bosques. La siembra artificial se practica hoy dia en líneas transver­
sales á la pendiente de los terreno», en viñedo» nuevos 6 añejos que no 
rindan ya fruto, eo los terrenos que se bao cultivAdo durante dos ó ma» 
años y que por lo esquilmados se intenta abandonar. En todos estos caso» 
se procede á<l&«enibra con la «Utraa labor, ó ton I» primera que se veri­
fica adoptaado Uaeas espaciosas. Asi vieneo bten las júveses plantas, se 
beneficia el tiempo, y se promueve insensiblemente una plantación sil­
vestre en lo »«ftesivo. 

La estrcmaJa lentitud con que procede este árbol en su lot^ desar-
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rollo, ha preocupado siempre á sus cultivadores. No es pues sorprenden­
te el que hayan intentado íos mas celosos abreviar el período de treinta 
años que se pasan hasta la posibilidad de despojarlo con conveniencia de 
su corteza, por la trasplantación y últimamente por el injerto sobre la 
carrasca común. 

La trasplantaeion «e reatíza abriendo hoyos con alguna anticipación 
al mes de marzo, espaciosos de eineo palmos cuadrados y cuatro de pro­
fundidad. En febrero, si el terreno es granítico, pedregoso ó de esquita, 
y en mano, si es arcilloso se procede á dicha operación. Se eligen plnn-
tas vigorosas de 19 años, se estraen<, se corla el ramage y la raíz vertical 
á un palmo ó palmo y medio del tronco, se dejan intactas las raices la­
terales y tan largas como posible sea, se cortan bien las que hayan sido 
maltratadas ó aparezcan dañadas; se coloca el ¿rbol sin demora en el 
nuevo hoyo, conservando la posición que guardaba respectivamente ni 
norte; se cubren las raices eon la mejor tierra ya atmosferízada alsofde 
antemano, se sobrepone luego algo de paja ó de tamo de trigo, y des­
pués de regar copiosamente se añade 1« restante tierra hasta cubrir el 
tronco en un mimo. Si el terreno del hoyo se presenta muy compacto, 
se practica un reguero pequeño cubierto con algunas piedras 6 fín de 
que se escurran las aguas que quedando estancadas podrirían las raices. 
Si este procedimiento ofrece dificultades por no mediar pendiente, se 
hace algo mas profundo el hoyo y su base se cubre con ramage seco que 
cubierto también con alguna tierra, estorbará el continuo contacto ác. 
las raices con el agua estancada. Asi se forma un mantillo propicio al 
desarrollo y conservación del árbol. 

La esperiencia ha demostrado que el alcornoque no apetece un riego 
abundante, pues desmerece en la inmediación de aguas corrientes ó e s ­
tancadas; bástale como alas demás carrascas las pluvial^, por ser muy 
absorventes sus órganos esteriores. Por fin, todo cultivodor de este árbol 
obrará cuerdamente si veriGca la siembra y trasplantación en distancia 
de 50 palmos, pues el aire y el tot son indispensables á su vegetación, 
que es susceptible de adquirir proporciones colosale.s como se puede ver 
en el valle de Aro, inmediato á la villa de S. Felio de Guixols. 

Asi brevemente indicadas las operaciones referentes á la siembra y 
trasplantación del alcornoque, pasaré á manifestor lo que ha mediado pa­
ra la comprobación del feliz resultado de su injerto sobre la encina. Di­
fícil es el eiplicarte como en las comartat de la provincia y del inmediato 
Kosellon, en que de tiempo inmemoml se ba beneficiado el corcho, y 
en que es común el uso de injertar toda dase de árboles, no se haya in­
tentado esta operación con el alcornoque sobre su semejante la clicinn. 
Y en Tftdad es esta omisión mas sorprendente, coando la misma natura-
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\<yii\ no dcscuidabí el suministrar algunos ejemplos de su posibilidad, 
l»Uí!S se vt'ian y designaban alcornoques colosaíe» injertados por aproxi­
mación sobre los restos de una encina y* alcornoques, cuyas raices indi-
cuban claramente con su corteza haber pertenecido á una encina. Esta 
i)¡)cracion caprichosa de la naturaleza queda hoy dia asegurada á la cien-
< ia agrícola, que con resaltada comprobados y patentes la reconoce co­
mo un principio. 

Un cultivador modesto del pueblo de Oms, en el vecino departa­
mento francés, fué el autor de este descubrimimto, que se ha propaga­
do admirablemente y con muy felioes resultados bajo los auspicios del 
<jubicmo y de la Sociedad agrícola de Perpiñan, 

Lo» primeros ensayos de esta operaeion «e realizaron por el método 
rom un, dicho do hendidura, y se ha seguido «ota él obteniendo los me­
jores resultados desde 1848. Se ha practicado afiimbrao el de coronilla 
desde 1850. Este aparece como él preferente cuando se opera sobre 
troncos de encina de una fuerte dimensión, pues se puede injertar hasta 
l.i inmediación del suelo y de la corona de las mices, por lo que los vós-
laf̂ os que procedan sufren menos de los ventiscos en las pendientes y 
«lucbradosde los montes. El injerto de hendidura se presta mi-jor en 
terreno*; llanos y sobre plantas de dos pulgadas de diámetro. 

La inspección oticiai que se hizo cín el otoño del próximo pasado 
UTLO, no se limitó é comprobar el heeho del ihíerlo, se ocupó asimismo 
i>n él ex&mcn de la marcha y de los progresos de la vegetación para al-
«Hii/ar toda convicción acerca la solidez de la planta y la economía del 
tiempo. Los injertos do abril de 18S0 sobre troncos robusto» que pro-
«uran abundante nutrición, han alcanzado de 5 á 8 palmos en terreno 
montuoso; en terrano cultivado se han hallado vastagos de nueve pal­
mos, pues si b i ^ el alcornoque prospera y da buen producto en terrenos 
(^toriles, no deja de ostentarse mas lozano y vigoroso cuando sus raices 
pueden propagarse en terreno fácil ó laboreado. Los vastagos laterales 
en el segundo nBo son numerosos, y por esto el del centro no crece mas 
de 2 á 2 S palmos. La poda de estos vastagos puede veríBcarse en el 
(creer año sin incooveniente, y asi el resto tomará crecida mayor. Por 
lu (lemas, los mas de los injertos presentad liii coronamiento de dos pul-
ptdas y so corteza es la del· alcornoque, observándose en las plantas de 
inia menor dimensión, que el vigor del injerto cubre en gran parte, si 
DO es en su tot̂ ilidnd, la snperfidecortada, y que los mas de los vastagos 
dil mes de abril de 1849 y algunas de 1850 ofrecen pimpollos de be­
llotas, circunstancia no observin en los akornoques de 15 años de edad. 

El Sr. Ricardo Torrents, pretende que el buen resultado de la opc-
Tái'mi del injerto depende de la claboractou del almáciga que «nplea, 
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y ha esquivado publicar las suslaiicias que le consliluyeu; pero es do 
presumir no media eu su reserva mas que un roolivo de lucro, pues que 
en algunas localidades se han empleado composiciones análogas, que han 
producido tan buenos resultados como la de que se sirve, y de la que no 
se diferencia mas que p<»r el calor. La resina forma la base de esta almá­
ciga; el sebo ú otra materia grasosa con el almazarrón la completan. El 
servicio notable del Sr. Ricardo, y que le hace acreedor á todo elogio y 
recompensa, es de haber con insistente perseverancia, logrado determi­
nar él período favorable para proceder á la operación del injerto. Una 
larga serie de observaciones le han.çonducido á poder prelijur los dias 
últimos de marzo á primeros de abril. Sabido es que el beneficio que ob­
tiene la provincia de Gerona de la cosecha del corcho es de grande im^ 
portancia, y que como primera materia elaborada coHstiluve un ramo 
privilegiado de su comercio en el esterior. Circuitscrito el cultivo del al­
cornoque en algunas escasas comarcas, por «íertQ algo distantes entre si, 
fácil será ya propagarlo con rapidez y convertir tantos encinares como 
existen, y no tienen otro destiu» qíieel de servir corao combustible, en 
bosques de alcornoques y bene&ciar los terrenos estériles que actualmen­
te se hallan abiertos de madroHos, estepas^ aliagas y otras |>lantus inú­
tiles. Aámismo las provincias de Barcelona y Tarragona, pudieran lu­
crar dentro algunos años de un semejante rendimiento, tanto mas aten­
dible en cuanto no requiere gastos de consideración, y que los terrenos 
que deben destinarse no son útiles mas que para la selvicultura. 

Es de creer no se ha propagado mas el cultivo del alcornoque, por 
haber tomado una cierta autoridad el concepto vuliiar de ser esta planta 
exótica, y como caprichosa en su propagación, y que mas que esto lo ha 
estorbado el desaliento que inspiraba para emprender su cultivo, la con­
vicción del período de 30 años que media desde el nacimiento de la plnn-
ta hasta su completo desarrollo, y aptitud para sobrellevar el despojo de 
su preciosa corteza. 

Las noticias que dejo espuestiis desvanecen en un todo la primera, y 
el descubrimiento de la operación del injerto «brevia el jilazo de l4«s es­
peranzas del cultivador de quince años» circunstancia nu despreciable y 
que puede estimubrle á trabajar para si propio, sino le es dado el con­
suelo de hacerb para sus hijos. 

Las cuatro provincias catalunas han alcanzado ya a<̂ uel grado de cul­
tura y de bienestar en que forzosamente w origina la dlvi<4on del trabajo 
bajo los auspicios del pi imcr capital «cuqiidado por la industria agrícola; 
han salvado los límites de la civilización jneditt, en que únicamente el 
sobrante alimenticio es el objeto de tráfico interior y esterior. Toda clase 
de industrias se propagan con rapidez, se vulgarizan y multiplican los 
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oficios mscánicos, nacen nuevas artes y se cultivan las ciencias. De estas 
ocupaciones, de estas progresivas tendencias, tdmaa or^en nuevos me­
dios de subsistir una población mayor. 

Impórtale á la Agricultura no quedar estacionaria en presencia de 
este movimiento vital que propende á su espansion natural. Ella no debe 
descuidar la mejora y aumento de sus productos, debe variarlos y multi­
plicarlos á fln de cumplir los deseos del comerciante y las necesidades de 
las industrias. 

Respectivamente á la enestion que acabo de tratar, conveniente será 
el advertir que ñeade el eoreho una primera materia reservada á los cli­
mas templados, y no muy abandafite en los mercados, escita el ingenio 
de los pueblos que nos llevan v«itaja eá las ciencias y artes para eximir­
se de su consumo y que se hacen emayd» repetidos para suplantar un 
medio artificial que reúna á la elasticidad, la eobesioo y dnraeion. 

En la actualidad cultívase con esmero el alcornoque ea contadas co­
marcas del vecino reino; críase asimismo en las islas de Gerdeña y de 
Córcega y en nuestra Andalucía y Estremadura, pero en parte alguna os­
tenta mas elasticidad y finura que en nuestra Cataluña ó en las bases del 
moiitt; Atlas en la Argelia, en donde es de temer se propague ó mejore 
su cultivo bajo la inüuencia de la dominación francesa en perjuicio de 
nuestro pafs. 

He conceptuado ffopias de las nobles tareks de la Revista las noti­
cias que dejo espuestas, y se verá colmado Mí desee, si pueden ser de al­
guna utilíilad á los interesados en el cultivo de la preciosa encina, que 
lia sido objeto de este escrito. 

Miguel de Foxá. 

Hemos dado cabida al arUculo que preeede pubiicndo cti la 
Revista del Instituto agrícola catalán, porque escrito por nuestro aprc-
áuble amigo y aoliguo colaborador, nos encontramos seguros de que 
veri Con placer que su lectura se difunda entre los propietarios y 
lebivdores de la provincia á que se encuentra ligado con estrechos 
laios, y i la cu<il pueden proporcionar grandes ventajas las acer­
tadísimas instrucciones que da acerca la manera de propagar el ár­
bol precioso, que es un privilegió de nuestros mas escabrosos ter­
renos y que nos deja productos de cuantía. 

Nada debemos aSadir á lo que expresa el ilustrado articulista 
acerca la siembra y trasplanto del alcornoque, pero por lo que mira 
h su injerto, cuyo meritorio inventó la distinguida Sociedad agrícola, 
científica y lileraiia de los Pirineos orientales en Francia atribuló 
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al Sr. Ricardo Torrents, dándole por él honrosos premios, y en 
quien reconoce igual gloria el nisnio Sr. de Foxá, nos cumple 
á fuer de amantes y preconiíadores del mérito de nuestros compa­
tricios vindicar para estos dicha gloria, que sin duda por falta de 
datos dejaron de atribuirles la expresada Sociedad y el citado Sr. 
de Foxá, el cual sin duda alguna hubiese sentido el mismo placer 
que nosotros en hacer homenage de ella á su propio país. 

Hace ja algunos meses que queríamos anunciarlo asi, y nos 
place, que por otras atenciones hayamos debido retardarlo, imrquo 
asi se nos ha presentado ocasión- mas oportuna y roas solemne de 
reclamar honra y prez para esta comarca, á la que se <lebo una 
reparación, ya que su invento ha sido atribuido á otra y en ella 
premiado. En todas las cosas tiene por desgracia aplicación el 

Sic vos nos vcbis del poeta latino. 
Pero al fin, y felizmente, la verdad suele hacerse lugar, como 

sucede en nuestro caso, en que nos felicilanaos de encontrarnos con 
medios de volver por ella, pudieado aducir prueba» iirefragables de 
que no ha sido «I francés Ricardo Torrents el primera» en deseu-
brir. el iQ d̂to de injertar el alcornoque sobre la encina común, 
puesto fua hace ya muchísimos años que estaba en uso entre noso­
tros aqui, en el Ampurdan, este injerto, como de ello son mudos 
pero irrefragables testigos los varios alcornoques que crecidos y de­
sarrollados sobre patrones de la expresada encina coman se pueden 
contar en los Mansos Mateu de Moncanut, Montalat de la Estela 
y Bech de Careda. 

Allí los hay de tres palmos y medio de radio y de mas de 
cuarenta palmos de elevación en su tronco, lo que basta y sobra 
para dejar fuera de duda, que antes de que el Sr. Torrents en 
1848 creyese descubrir el medio de hacer prosperar el injerto do 
que tratamos, habia habido ya en nuestro país quien le encontrara. 

La Sociedad francesa que heoMM indicado, y que citaremos siem-' 
pre coa respeto, pues sus trabajos son dignos de toda roeonimda-
cion, ya debió oír de boca de sos distinguidos comisionadbs Sres. 
Azemar y Guiraud de Saint Marsal, «creedores también á todo en-. 
comió, que no se ignoraba que en la frontera de EspaBa se habian 
visto alcornoques injertados sobre la encina común sin duda por apró-
scimacion, pero nosotros podemos aBadir, que según nuestras noti­
cias no han sido estos injertos efecto de la casualidad sino hechos 
de corona y de consiguiente por mano de hombre, no siendo de 
cxtraüar que una vez descubierto este medio de propagación no se 
hubiese generalizado dcíde luego, porque sabido es que es de fecha 
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rerienlc que cl corcho tiene estimo, y que de consiguiente es de 
provecho consagrar esmerados cuidados al érbol que le produce. 

Ahora que vale la pena el prodigárselos, tiene ya mucha apli­
cación el precioso método, y se distinguen en su ejereiclo el Sr. 
Tomas Moncanut de la Estela, el cual no» escribia en 24 de junio 
del pasado año lo siguiente en el idioma de nuestros campos «pueh 
dirl't, gracias ai Senyar, que de un» 27 que n' hiAem empellál ni fia 
de vius 24 , y un del» qualt h étía 10 del correnl feya dos guarís, y 
el (tia present ne fo deu, so et que áb 14 dias JM feí ó crescut dos 
pams.» 

Ademas el Sr. Pedro Moncanat, individuo de nnestra sociedad 
agrícola ampnrdafiesa, n»s decía desde San Martí Saserras en 2 3 
de agosto del presente año lo <f4e s ^ e : *lot que habem empellcU. 
en 1851 y 1852 «on molt bonichs per ara, y perno que anirán moU 
be, ja ni ha de aquest any que fan sis pams de hrot. Tmgma á be 
insertarho en La Granja pera lols los Sertyors de la societat pie vut^ 
guian empellar de suru ¡as aUinas, perqué nosallres los hi eaptiearém 
enm se té de fer, y lo masleeh lo triarán en casa dd Sr. Joseph Mar­
ti y JtJiá, adroguer de Figueras en h carretera del Castell, y es 
lo mateix que el deis Fransesos que volen passar per los primers in-
tentors. » 

Croemos-que* nivMtros leetonM se placedin como nosotros en 
qoe baya (^«re iinMtros labradores peboiías tan recomendables como 
Irm Srcs. Moncanut, que asi se presten á generalinr la aplicación 
(le un método que tantas ventajas puede producir á nuestro país. 

El medio do la siembra del alcornoque es seguré y seticillo no 
b«y duda, pero desalienta aquello de 

Del árbol de simiente 
El fruto cogerá to descendiente. 

También es dable e l .de trasplanto, pero ¡cuíMo no cuesta 
avivar reo grande escala los árboles que no pierden la hoja, so­
bre todo«n terrenos áridos en que no es fácil apelar ¿ riegos fre* 
cuentes! 

Asi pues es de mucha mayor estima qne- se haya encontrado 
el medio del injerto, cosa maratiUosa segon la bella expresión del 
insigne Herrera, pues parece que am dio contendemos en ^Halarnos 
con la natura, y aun la enmendamos muàutt veces, que lo que día 
hace Èi^ con d enjerir se enmienda, y h bueno m^a; asi es que 
dice con igual exactitud nuestro autor qoe en toda la agrictdttara 
no hay cosa- en que á mi ver mas cualquier noble persona pueda em­
plear su tiempo. Por esto sin duda está también entusiasmado con 

el.de
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este útilísimo invento el hacendado de Sagaró Sr. D. Pedro No­
guer que nos ha hecho el obsequio, que mucho apreciamos por 
lo que es y porque viene de tan estimable persona, de regalar­
nos un bastón de corcho en cuyo puño se ve el patrón de en­
cino, y que teniendo en él notado el tiempo en que véjelo, revela 
la rapidez de su crecimiento. 

No sean pues perdidos tan útiles ensayos, generalícese coda dio 
mas entre nosotros este sistema de propagación y sin negor al la­
brador del Rosellon Sr. Torrents el mérito que ha realmente con­
traído con sus experimentos y observaciones, no permitamos que se 
quite el lauro del invento á nuestro país, como no se le hubieran 
quitado en su dictamen los Sres. Azemar y Guiroud ni el Sr. Foxá 
en su artículo, si la falta absoluta de datos en cuanto tiene re­
lación con la economía rural, que es tan de lamentar en nuestro 
país, no les hubiese tenido privados de las noticias que nosotros 
hemos podido procurarnos. 

Domos las gracias á dichos Sres. porque con sus trobojos nos 
han llamado la atención acerca de un punto de importancia, y 
felicitamos al propio tiempo á los Sres. Noguer y Moncanut y de-
mas que han hecho aplicaciones en sus propiedades por el buen 
servicio que con ellos han prestado. 

Nuestra felicitación empero seria en verdad por si sola muy 
escasa recompensa, y por ello es que nos proponemos pedirla roas 
cumplida á la Junta provincial de agricultura para el próximo con­
curso en favor de aquel de nuestros propietarios ó labradores que 
pueda acreditar haber contribuido mas á generalizar el útilísimo in­
jerto del alcornoque sobre la encina común. 

Penetrados como estemos de que nada desea mas dicha Junta 
provincial que dar impulso ¿ Indos los ramos de la economía ru­
ral del país, nos lisongeamos de que se servirá atender esta y otras 
proposiciones, que dirigidas al indicado fomento pensamos someter 
á su resolución, y lo apuntamos aqni para que sirva de aviso pre­
ventivo á los que se hallen en disposición de poder optar al pre­
mio caso de ser este acordado. No se pierda pues en este año la 
estación oportuna, antes por lo contrario auméntese todo lo posible 
el número de los injertos, seguro de otra parte el propietario que 
los verifique en mayor escala de que en su mismo trabajo hallará 
una recompensa que no le puede fallar. 

Narciso Fages de Roma. 
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SICESIOIV FORZOSA. 

No dudamos que los lectores de La Granja tendrán cual 
nosotros 6ja en su mente la cuestión capital de la agricul­
tura catalana, la cuestión de sucesión forzosa que ha ocu­
pado ya algunas de nuestras páginas y que jamas perderé-
mos de vista, pues en ella está cifrada la salvación ó la 
ruina de miestro territorio. 

Por esto es que nos hemos procurado en la distinguida 
persona de D. Joaquín María de Paz, publicista y juriscon­
sulto acreditado en la Corte é hijo y entusiasta de nuestro 
suelo, un corresponsal que se halle en situación de poder­
se enterar completa y exactamente del giro que vaya t o ­
mando y del curso que lleve la gran cuesüon indicada, y 
nomo acabemos de recibir carta del mismo en que oos da 
aihagüeñas esperanzas, no podemos privar á nuestros amigos 
del placer que tendrán en enterarse de ellas. Nos dice asi: 

En cuanto al proyecto de sucesión forzosa qne se establece en 
el futuro código civil, dudo mucho que pase adelante mientras que 
el antiguo Principado no olvide asunto tan importante, haciendo va­
ler las grandes razones que pueden aducirse en fiívor de una legis­
lación con la cual tan ligadas se hallan las costumbres y prosperi­
dad de Cataluña, si es que puede decirse algo nuevo denues de 
lo que V, y otros entendidos escritores han expuesto sobre este 
punto.. No es solo Cataluña la que pide la conservación de su le­
gislación en la materia, que hombres notables hay de Aragón que 
trabajarán con eficacia por el mantenimieoto de sus fueros análo­
gos á nuestras leyes de sucesión. 

Yo he rogado á los Sres. Huet, Mayans, Goyena, que se sirvan 
meditar muchu esta materia entregándoles ejemplares de las expo­
siciones de V.; y espero murho de su» luces y del deseo del acierto 
que dbtinguen á personas tan dignas. En su dia se ventilará amplia­
mente cuestión tan importante: podrá ser que se proponga alguna 
modificación; pero creo que de todos modos conservará Cataluña 
el principio, digámoslo asi fundamental y el orden de las familias 
que rige en el dia. 

Escusado es decir á V. que en lo poco que yo pueda secun­
daré las ideas de mí pais, satisfaciendo asi las simpatías que á él 
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me unen y que afortunadamente se hallan de acuerdo con mis 
convicciones. 

Solo nos queda ahora que cumplir con el grato deber 
de dar las gracias á nuestro digno corresponsal por sus 
apreciables ofrecimientos y por la galantería con que nos 
trata, felicitándole al propio tiempo por el acierto con que 
ha sabido dirigirse á las respetables personas que cita*, y 
que reconocemos ser de las que mayor influencia h^n de 
ejercer en la cuestión. 

No esperábamos menos de su buen Uno y de las pri­
vilegiadas relaciones que ha sabido grangearse, y que no 
dudamos sabrá utilizar oportunamente en favor de una causa 
que declara merecer todas sus simpatías. Porque asi nos 
constaba nos dirigimos á él, pues lo primero que buscamos 
en estas materias es la convicción del entendimiento y la 
buena voluntad del corazón. 

ARBOLES Y ARBUSTOS. 
En el criadero de la hirtrta del Colegio de la presente villa, se en­

contrarán de venta los siguientes árboles y arbustos á los prerios 
(|ue se indican en seguida de los mismos. 

Rs.vn. caita un». 
Plátanos 2 
Rosales enanos 1 
Moreras mtdliaudis S 
Tuyas de oriente 1 
Adelfas, flor doble de rosa. . . 2 
Madre selvas 1 

Bs.vn. cada uno. 

Acacias 1 
Almendros 1 
Xogales 2 
fresnos * 
Álamos de Italia ^ 
ídem de la Carolüía 2 
Ídem ílel Canadá 2 

-•«-j^o K9<«*0«««***-
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Precios del mercado de Figueras del dia 31 diciembre. 
Bs.la cuartera. 

Trigo ó Formettí 52 
Mezcladlo ó Masldl. . . . 4 i 
Centeno ó Segle 34 
Cebada ú Ordi 23 
Maíz ó ff,al de moro 27 
Judia» ó Mongetas 62 
Habas ó Fabas 33 

Mijo ó MUÍ 
Garbanzos ó Ciurons. , 
Avena ó Cibada. . . . 
Arbejas ó Vessas. . . . 
Vino ó Vi, la càrrega. . 
Aceite ú OH, el mallal. 
Arroz ó arròs, el quinta 

Rs. la cuartera. 

26 
54 
18 
3 i 
76 
49 
84 

ADVERTENCIA. 
Con el présenle número concluimos el año 3." de La 

Granja, y dentro de él hallarán nuestros lectores en me­
dio pliego suelto el índice de las materias que hemos tra­
tado durante el año, y la portada que junto con dicho ín­
dice podrán colocar al principio del tomo los que deseen 
formarle, reuniendo los doce números que hemos dado desde 
Enero último. 

Si á alguno de nuestros soscrítores le faltare algun nú­
mero por habérsele extraviado, ó haberle dejado de reci­
bir á pesar de la exactitud con que podemos asegurar pro­
cede el Administrador, puede pedirlo, pues tendremos el 
gusto de complacerle repitiéndole dicho número. 

Como ni la Sociedad agrícola del Ampurdan ni el Di­
rector de esta publicación abrigaron al emprenderla la idea 
de procurarse un lucro, y sí únicamente la de contribuir 
cuanto les fuese dable á los adelantos de la economía ru­
ral, cuya bandera han sido los primeros en levantar, no se 
escatimará la repetición de números á cuantos la deseen, 
con tal que los sobrantes que existen sufraguen á ella. Asi 
pues no sea para ninguno de nuestros amigos motivo para 
no encuadernar el tomo el faltarle uno ó mas números, 
pues se le facilitarán en cuanto los pida. 

Suplicamos para el próximo año la oportuna renovación 
de las suscripciones que concluyan con el fln del presente. 


